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EDITORIAL
EL PESO DE LOS COSTOS

LABORALES

L
as últimas cifras de desempleo han confirmado
la pesada herencia laboral que ha debido asumir
el actual gobierno, con una tasa de desocupa-
ción que se elevó a 8,9% entre enero y marzo, y
hasta 10% entre las mujeres. En el mismo pe-
ríodo, el empleo formal cayó en 33 mil puestos,
mientras el empleo asalariado privado informal

aumentó en 92 mil plazas, en un escenario en que el des-
empleo alcanzó un récord de 38 meses sobre 8%. Resulta
difícil desvincular tal deterioro de la puesta en marcha de
una agenda que estuvo enfocada en
leyes como la reducción de jornada
o el alza del salario mínimo -que no
fueron acompañadas de medidas de
impulso a la productividad-, pese a
las advertencias del Banco Central y
otros organismos técnicos sobre el
significativo impacto que tendrían en los costos labora-
les. La evidencia ha terminado contradiciendo a quienes
pretendieron desoír tales alertas.

Entre enero de 2022 y el mismo mes de este año, el salario

mínimo se elevó en 54%, frente a un aumento del costo de vida
de 26%, con lo cual el incremento real llegó a 22%. Por otro
lado, sectores intensivos en inversiones y en contratación de

mano de obra han comenzado a resentir con mayor intensidad

cómo los costos laborales están adquiriendo un peso creciente

al momento de decidir la puesta en marcha de nuevos proyec-
tos. Estimaciones de la industria inmobiliaria sitúan en torno a

3,5% el aumento de costos por la reducción de jornada desde 44

a 42 horas, cifra que subiría a 5% en 2028, cuando se llegue a 40

horas. Para enfrentar tal escenario, las empresas del sector están

aumentado turnos o recurriendo al pago de horas extraordina-

rias, en un marco en que las posibilidades de elevar significati-
vamente la productividad se ven limitadas. En el ámbito minero
advierten que a la permisología se ha sumado como una presión
creciente el mayor costo de contratación, lo que reduce el atrac-

tivo de nuevas iniciativas; mientras que en el retail estiman que

la nueva jornada se ha traducido en un alza de costos de entre

10% y 25%, por contratación de personal adicional, reacomodo de

turnos o pago de horas extras; y en el sector forestal los califican

como una traba adicional a la competitividad.

El deterioro del mercado laboral

vuelve urgente impulsar medidas
que permitan elevar productividad

y sostener el empleo formal.

Ante tal escenario, parece razonable que el debate laboral y
económico comience a incorporar con

mayor profundidad la dimensión de
productividad y competitividad en una
economía con bajo dinamismo, inver-
sión debilitada y crecientes dificultades

para generar empleo formal. En ese
marco, tanto la decisión del gobierno

de proponer un reajuste del salario mínimo alineado con la infla-
ción esperada, como la disposición del ministro del Trabajo para

discutir ajustes al crédito tributario al empleo incluido propuesto

en el plan de reconstrucción son señales de mayor gradualidad

y apertura técnica, luego de años en que advertencias sobre los
efectos acumulativos de ciertas reformas fueron minimizadas.

Lejos de retroceder en estándares laborales, el desafío es

compatibilizarlos con una estructura productiva capaz de sos-

tener mayores estándares sin deteriorar inversión, empleo ni

competitividad. Ello exige avanzar en instrumentos efectivos de
capacitación, fortalecimiento de la productividad, reducción de

rigideces y estímulos a la contratación formal, particularmente

en sectores intensivos en mano de obra, evitando repetir es-

quemas que terminaron profundizando el deterioro del mercado
laboral.
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Bolivia es ahora
a relación entre Chile y Bolivia histórica-

mente ha estado atrapada en la descon-
fianza, el simbolismo y las recriminacio-
nes. Pero hoy, por primera vez en mucho

tiempo, el momento político parece distinto.
Y sería un error no aprovecharlo.

El tono entre los Presidentes José Antonio

Kast y Rodrigo Paz ha sido claro: estrechar

relaciones, abrir espacios de colaboración y

avanzar en una agenda pragmática. A ello
se suma el ánimo de mayor coordinación

fronteriza impulsado por ambos Cancilleres,
luego del encuentro en La Paz. Quizás el me-

jor reflejo de este nuevo clima fue el acuerdo

para convocar nuevamente el mecanismo

de consultas políticas entre Bolivia y Chile,

después de 16 años.

A este se suma el creciente interés del

mundo empresarial, académico y de la

sociedad civil, como la iniciativa liderada por

la fundación Konrad Adenauer y el Centro de

Estudios Internacionales UC, que hace tres

años ha ido generando masa crítica de perso-

nas dispuestas a cambiar la inercia histórica

de las relaciones y promover una agenda de
futuro.

La proyección Chile-Bolivia no es una

mera aspiración. La situación económica del

país vecino es dramática y sin una reforma

profunda seguirá preso de su estancamiento.

No hay gas ni petróleo, una industria minera

rezagada, finanzas públicas deficitarias y una

macroeconomía agobiada por un bajísimo

crecimiento e inflación. Existe una necesidad

urgente de atraer inversión extranjera, me-

jorar la conectividad, desarrollar el potencial

minero y energético y apuntalar el comercio:

oportunidades donde nuestro país tiene

mucho que decir.
Precisamente por eso, existe hoy una

agenda concreta de futuro. Más allá de la

urgente necesidad de cooperación en control

fronterizo y migración, hay espacios evi-

dentes de integración económica y logística.

Por ejemplo, el puerto de Mejillones puede
transformarse en un puerto de tránsito

fundamental, articulando cadenas de inte-

gración con Bolivia y el noroeste argentino.

Los recursos naturales son otro ejemplo

evidente. Bolivia posee una de las mayores

reservas de litio del mundo y un potencial

energético que requiere inversión, tecnología

y capacidades de gestión. Chile puede aportar

experiencia minera, institucionalidad, ser-

vicios y capital humano especializado. A ello

se suma una coyuntura favorable, marcada

por la reactivación del Acuerdo de Comple-

mentación Económica, la reconducción de

personas irregulares, avances en infraes-

tructura fronteriza e iniciativas relevantes

para Arica, además de potenciales proyectos

de integración energética y cooperación en

seguridad.

Más allá de zanjas, Chile y Bolivia tienen

hoy una oportunidad única de dar un giro en

sus relaciones. Hace 30 años, nadie imagina-

ba lo que Chile y Perú lograrían construir. Y

pese al escepticismo, y la errada creencia de

que para Chile es positivo que sus vecinos no

estén bien, los resultados están a la vista.

"Chile y Bolivia tienen una oportunidad única de dar un giro en

sus relaciones. Hace 30 años, nadie imaginaba lo que Chile y
Perú construirían. Pese a la errada creencia de que es positivo

que los vecinos no estén bien, los resultados están a la vista".

La fibra óptica construida hasta Visviri puede

proyectarse a Bolivia, Paraguay y Brasil, en lo

que sería un verdadero corredor bioceánico

de la conectividad digital. O la habilitación

de la carretera Chacalluta-Visviri, que haría

más eficiente el transporte de carga terrestre

hacia La Paz.

Hay que romper inercias y asumir que la
integración vecinal es parte de una política

exterior inteligente. Al mismo tiempo, es un

imperativo para la clase política boliviana:

dejar por un momento las trincheras indivi-

duales y respaldar un plan serio de apertura,

estabilidad y modernización para su país.
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No existe la ciencia inútil

L

as declaraciones del Presidente José Antonio Kast sobre el fi-

nanciamiento de investigaciones científicas reactivaron un de-

bate importante para Chile. En un país con recursos limitados,
es razonable preguntarse cómo se financia la ciencia y bajo qué

prioridades. Lo que no parece razonable es reducir esa discusión a

una oposición entre investigación útil e inútil, como si el valor de la

ciencia pudiera medirse solo por su impacto económico inmediato.
La experiencia internacional muestra algo más complejo. En

1944, Franklin D. Roosevelt pidió a Vannevar Bush definir cómo

debía organizarse la política científica estadounidense tras la

guerra. La respuesta fue Science, The Endless Frontier, probablemente

el informe científico más influyente del siglo XX. Su tesis central

era que el desarrollo económico y tecnológico dependía de una base

robusta de ciencia básica, incluso cuando sus aplicaciones no fueran

evidentes. De esa visión surgieron instituciones como la National

Science Foundation, los National Institutes of Health y Darpa. De
ese ecosistema provienen avances como internet y el GPS.

Pero el modelo estadounidense tampoco descansó solo en la

ciencia básica. Su fortaleza estuvo en construir puentes entre

investigación, tecnología, inversión e industria. En ese tránsito, las

patentes han cumplido un papel central. Existe una caricatura, se-
gún la cual la ciencia básica pertenecería al mundo académico y las

patentes al empresarial. La

historia muestra algo distin-

to. Muchos avances nacidos

de investigación fundamental

dieron origen a tecnologías

protegidas y transferidas a

la industria. No toda ciencia

básica termina en una

patente, ni debería hacerlo.

Pero muchas innovaciones
relevantes sí han requerido

propiedad intelectual para
atraer inversión y llegar al mercado.

"Existe una caricatura,

según la cual la ciencia
básica pertenecería

al mundo académico

y las patentes al
empresarial. La historia

muestra algo distinto".

Investigaciones de enorme profundidad científica presentan

también trayectorias asociadas a patentes o desarrollos tecnoló-

gicos. Los nueve galardonados del año pasado en Física, Química y
Medicina, capturaron valor mediante patentes. Eso no significa que
la ciencia deba financiarse solo cuando promete aplicaciones co-

merciales. Significa que la frontera entre ciencia básica y aplicación

es mucho más porosa de lo que suele creerse.

En Chile, esa conexión sigue siendo débil. Nuestro problema no

parece ser un exceso de ciencia básica, sino la fragilidad de los me-

canismos que permiten transformar conocimiento en innovación y

crecimiento. Tenemos universidades que investigan, empresas que
innovan menos de lo necesario e instituciones fragmentadas.

Por eso, la discusión sobre la Ley de Transferencia Tecnológica

es tan importante. Una ley de esta naturaleza no puede tratar la

propiedad intelectual como un asunto secundario. Si no establece
reglas claras sobre titularidad, licenciamiento, patentes e incen-

tivos, corre el riesgo de convertirse en otra declaración de buenas

intenciones. Sería mejor desecharla y empezar de nuevo.

La pregunta no es si la ciencia básica sirve, sino si estamos

construyendo las instituciones necesarias para que sirvan mejor al

desarrollo del país.
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